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			Para ti, mamá, este libro y todos los que vengan. 

			Para ti, Juanjo, por quererme con mis imperfecciones. 

			Para ti, Adrián, eres mi todo.

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA
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			Esta novela tiene banda sonora. 

			La música no está de fondo: respira con los personajes, interrumpe diálogos, tiñe silencios.

			Algunas canciones envuelven escenas clave y otras aparecen sin avisar, justo cuando la protagonista más las necesita. 

			Os invito a hacerlo mientras leéis, en el momento exacto en el que suenan en la historia.

			Guía de capítulo y canciones:

			•Prólogo: Just Can´t Get Enough – Depeche Mode

			•Prólogo: True Colors – Cyndi Lauper

			•Capítulo 5: Baby, I Love You – Los Ramones

			•Capítulo 5: You Are Beautiful – James Blunt

			•Capítulo 8: My Universe – Coldplay &BTS

			•Capítulo 10: There Is A Light That Never Goes Out – The Smiths

			•Capítulo 18: Real Wild Child – Iggy Pop

			•Capítulo 22: Sweet Child O´Mine – Guns ´Roses

			•Capítulo 33: I Wanna Be Your Boyfriend – Los Ramones

			•Capítulo 36: Just Like Heaven – The Cure

			•Epílogo: Christmas Baby Please Come Home – U2

			•Epílogo: Have Yourself A Merry Little Christmas – Denzel Sachs

			•Epílogo: Eternal Flame – The Bangles

			Podéis escuchar la playlist oficial en Spotify escaneando el QR en vuestro móvil. 

			Dejaos llevar por las canciones que acompañan cada escena, cada emoción, cada capítulo.
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			Nota: La playlist puede reproducirse en Spotify de forma gratuita. Ten en cuenta que, sin suscripción Premium, la escucha puede incluir publicidad, orden aleatorio y canciones sugeridas por la plataforma.

		

	
		
			PRÓLOGO
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			Permanezco sentada en silencio mientras el chofer del Cadillac Escalade azul metalizado nos conduce hacia la ciudad. Nos esperaba a pie de pista y, por supuesto, fue él quien lo envió.

			La ansiedad me golpea sin aviso. Tener a Scott tan cerca me inquieta. Han pasado diez días desde la última vez que lo vi, y una semana desde aquella llamada espantosa. Imagino que ya me ha olvidado, que habrá encontrado a otra con quien entretenerse… y acostarse. El corazón se me encoge solo de pensarlo.

			Voy en la parte trasera, pegada a mi renacuajo, rumbo a Manhattan. Elliot me coge la mano y acaricia mis nudillos. Sabe que estoy rara.

			—¿Te encuentras bien? —pregunta en voz baja.

			Cierro los ojos un instante, como si eso me diera fuerzas. Al abrirlos, él me observa con atención.

			—Sí —miento, dibujando una sonrisa mínima. Él me responde con otra.

			Pero no estoy bien. Nada bien. ¡Maldito seas, Scott Clayton! ¿Por qué tenía que enamorarme de ti? Debería estar feliz: voy a ver a Grace, a empezar un trabajo que me entusiasma. Y, aun así, no consigo sentirme fuerte. Es como si una parte de mí siguiera atrapada en esos ojos azules que me persiguen dondequiera que voy.

			«No debo pensar en él. No debo pensar en él». Repito ese mantra, inútil, mientras la ciudad se acerca.

			De pronto, suena el móvil de Elliot. Miro la pantalla. ¡Es él… Scott! Su voz se filtra desde el otro lado de la línea, lejana, pero capaz de erizarme la piel. Respiro hondo, con angustia. No puedo, no quiero escucharlo.

			¿Qué hago? Música. Sí, música. Me coloco los cascos y reproduzco la primera canción que aparece en mi lista aleatoria de rock de los ochenta. Depeche Mode. Me vale. Me gusta. Está bien. 

			Muevo la cabeza al ritmo de Just Can’t Get Enough, mirando por la ventanilla como si nada tuviera que ver conmigo. No quiero saber qué se dicen. No quiero saber nada.

			Cuando termina, Elliot me quita los cascos.

			—Solo quería saber si hemos llegado bien —dice.

			—Ajá… claro —respondo, fingiendo indiferencia. 

			—Sofía…

			—Elliot, estoy bien —repito, aunque ambos sabemos que no.

			Me coloco los cascos de nuevo. Suena True Colors, de Cyndi Lauper. Suspiro y me dejo arrastrar por la canción.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			Al acercarnos, la silueta del skyline nos da la bienvenida. Los rascacielos parecen arañar el cielo. Nueva York siempre ha tenido ese efecto en mí: me deslumbra, me conquista. 

			Hacía años que no venía. La última vez fue en Navidad, cuando los Miller nos invitaron a pasar la Nochevieja. Recuerdo cómo Grace, con su entusiasmo contagioso, me preparó un itinerario para recorrer los árboles más bonitos de la ciudad. Sabe que me chiflan. Vimos el del Plaza, el de Washington Square, el de Wall Street… una docena, al menos. Y, por supuesto, el de Rockefeller Center: el dios supremo de los abetos navideños.

			Ahora me pregunto cómo voy a adaptarme —y por tanto tiempo— a esta jungla caótica. Vengo de Zahara de los Atunes, justo lo opuesto: calma, mar y un ritmo mucho más suave.

			El embotellamiento en el centro es exagerado; avanzamos con lentitud. Así es Nueva York: frenética, imprevisible, con taxis amarillos, bicicletas y coches disputándose cada metro de asfalto. Aprovecho para escribir a mis padres y a las niñas. Les cuento que hemos llegado bien. Me responden enseguida: que disfrute, que me divierta y que no piense demasiado en… ya sabemos quién.

			Tras dejar a Emily y Alex en sus casas, ponemos rumbo al Upper East Side, una de las zonas más elegantes de Manhattan. El piso está en Madison Avenue, a cinco minutos de Central Park y del Guggenheim.

			¡Qué barbaridad! Esto es un horno. 

			Al bajar del coche, nos golpea una manta de calor insoportable. Por suerte, al entrar en el edificio, una bocanada de aire fresco nos acaricia la piel y nos ofrece un instante de alivio.

			El conserje, impecable con su uniforme, nos recibe con cortesía en el vestíbulo. En el ascensor, moderno y opulento, Elliot pulsa el botón del sexto piso.

			—Estoy nerviosa —confieso.

			—¿Por qué? —sonríe, tierno.

			—Ay, Elliot…, me muero de ganas de verlos.

			Me besa en la frente y cierro los ojos, dejándome envolver por su gesto.

			Al salir, los veo. Grace y Oliver nos esperan en la puerta. El cansancio del viaje, los nervios o quizá lo de Scott me desbordan: corro hacia ellos y me echo a llorar. Los abrazo a la vez, y ellos me arropan. Elliot observa en silencio, con una sonrisa discreta.

			—Sofía… mi princesa —susurra Grace, emocionada.

			—No llores, cielo. Debes de estar agotada —añade Oliver, dulce.

			—No es eso. Es que me alegra tanto veros.

			Su abrazo me devuelve la calma, como si estuviera en casa. Pero me aparto rápido, temiendo haber apretado demasiado fuerte a Grace.

			—¿Te hice daño? —pregunto, inquieta.

			—No, cariño. En absoluto —responde, acariciándome el brazo. 

			Saludan a Elliot con el mismo entusiasmo.

			—Bienvenido a casa, hijo —dice Oliver, orgulloso.

			Los miro. El renacuajo es la viva imagen de su padre: moreno, con mandíbula cuadrada y esos ojos almendrados, chispeantes, que los hacen muy apuestos.

			Grace me rodea la cintura y entramos en el apartamento. Recorremos el pasillo. A mitad de camino aparece la asistenta.

			—¿Todo bien, Valentina?

			—Hola —la saludo. Ella me devuelve una sonrisa tímida.

			—Señora, el conserje acaba de llamar. Sube un paquete para la señorita Sofía.

			—¿Para mí? —pregunto, sorprendida.

			En ese instante, llaman a la puerta. Al abrirla, todos nos giramos expectantes. 

			—¿Y esto…? —murmuro, pasmada.

			Una gran pirámide de botes de Cola Cao les arranca una sonrisa. Valentina la sostiene con esfuerzo. Me adelanto, arranco la tarjeta pegada al plástico y leo en voz alta:

			Para que empieces cada día como en casa. ¡Bienvenida!

			 P.D.: Desbloquéame. S.C.

			¡Cielo santo! Es de Scott. El corazón me da un vuelco y empieza a latir con fuerza. Inspiro hondo, intentando contener la oleada de emociones.

			—¿Cómo demonios ha conseguido Cola Cao aquí? —susurro, todavía pasmada. 

			—Amazon lo trae todo —bromea Elliot, encantado.

			Me quedo mirando la torre, sin saber si reír o llorar. El gesto es tan exagerado, tan Scott, que me descoloca por completo.

			—Es bueno, mi amigo es bueno —dice Elliot, cómplice—. Tienes que admitir que te conoce muy bien. Este regalo bien merece un desbloqueo —ríe.

			¿Y esto? Como defiende a su amiguito. ¿Pretende que lo desbloquee así, sin más? 

			—Bueno… ya veremos. Lo pensaré —respondo, aún impactada por la torre de botes.

			—Cielo, ven —interviene Grace, suave, cortando el momento—. Quiero enseñarte tu habitación.

			Los chicos se quedan atrás mientras ella me guía por el pasillo. Al abrir la puerta, me detengo en seco.

			—¡Guau! Es preciosa —susurro, con los ojos muy abiertos.

			La habitación está decorada en tonos beige, blanco y un turquesa suave. Sobre el cabecero, una acuarela de la playa de los Alemanes con el faro me roba un suspiro. La mesilla es una pequeña tabla de surf. Otra, más grande, adorna la pared. Un espejo de cuerpo entero descansa en el suelo. Y sobre el sifonier blanco, dos fotos enmarcadas: en una, mis padres y, en la otra, las dos familias juntas, la de aquel verano en Cádiz.

			—¿Te gusta, princesa?

			—Es increíble… Me has traído un pedacito de casa a Nueva York.

			Grace me mira con los ojos brillantes. Feliz de tenerme aquí.

			Me descalzo y nos tumbamos juntas en la cama. Desde ahí, todo parece más ligero. Empiezo a relajarme.

			La observo. Está igual que el año pasado. Pensé que la vería apagada, pero no: es la misma Grace de siempre. Coqueta, impecable. Su melena castaña con destellos chocolate, las uñas cuidadas pintadas en un rojo cereza y esa piel perfecta gracias a tratamientos exclusivos. Brilla. 

			—Bueno, Sofía… tu renacuajo me ha puesto al día de España —dice con una sonrisa cómplice—. Además, hablo casi a diario con tu madre. Lo del trabajo es increíble. Paco debe estar feliz sabiendo que has decidido venir. Pero cuéntame…, ¿cómo estás de…?

			Hace una pausa. Sé a quién se refiere.

			—La verdad… no estoy bien, Grace. Lo intento, aunque el regalo que acaba de llegar no ayuda.  Lo echo de menos. Él eligió marcharse, y tengo que aceptarlo —suspiro.

			—Conozco a Scott de toda la vida. Iba al colegio con Elliot, aunque se hicieron inseparables en la universidad. Fue horrible lo del accidente de su madre. Él era un crío, su hermana muy pequeña.

			La miro en silencio. Solo yo sé la verdad: no hubo accidente. Ella se fue.

			—Sé que adora a su hermana —le digo.

			—Sí, muchísimo. Siempre pendiente de ella. Del amor…, poco sé. Nunca lo he visto con novia. Elliot dice que es mujeriego. Es muy guapo, con dinero…, las chicas seguro que se le echan encima. Su padre desespera porque quiere verle sentar la cabeza.

			—A mí el dinero me da igual. Supongo que para él fui una más. No lo sé, Grace. Es complicado —susurro, bajando la mirada.

			—Cariño… ¿de verdad piensas que fuiste una más? No lo creo. O está asustado, o es idiota. No hay más. —Me arranca una sonrisa.

			—Ay, Grace… pensé que era especial para él. Es perfecto. —Me recuesto en su hombro. Ella me besa en la frente.

			—Tú también lo eres, cariño. Hazme caso…, todo va a ir bien. 

			Charlamos durante dos horas. Scott, mis padres, la escuela de Madrid. Le entrego el pañuelo de Tánger. Le encanta. Dice que lo usará cuando se le caiga el pelo por la quimio. Me enseña el pecho reconstruido. Se lo hicieron durante la misma cirugía. Dice que la primera semana fue dura, pero ahora se siente mejor. En unos días comienza los seis ciclos.

			Tío Oliver nos observa desde el umbral. Emotivo, cálido. Sabe que mi presencia le da fuerzas a Grace.

			—¿Cenamos, chicas? 

			—Claro, amor, vamos ahora mismo —responde ella, enamorada. 

			Valentina se ha marchado, pero dejó una deliciosa lasaña de verduras y ese postre que me hizo la última vez y que me gustó tanto. Sonrío. Valentina es todo corazón. Dulce, discreta… y cocina como los ángeles. Tendré que controlarme; con caprichos así, en cuatro días me convierto en bolita de Navidad.

			Cenamos entre risas. El comedor es moderno, con papel de diseño y suelos de roble blanco abiertos al salón. Elliot cuenta su paseo en camello, mostramos fotos del viaje y, con sorna, habla de mi jeque admirador en Tánger. 

			—Oh, Sofía… esta es divina.

			Se refiere a la foto que me hizo Scott en las Cuevas de Hércules.

			—Sí, lo es —respondo, melancólica.

			—Deberías ponerla de perfil.

			—Quizá lo haga —sonrío, bajando la mirada.

			—¿Ya sabe Sofía lo de la fiesta de mañana? —pregunta Oliver, inocente.

			—¿Qué fiesta? —me adelanto, curiosa.

			Elliot y su madre se tensan. Le lanzan una mirada asesina a Oliver, que se encoge de hombros.

			—Eh… la fiesta de cumpleaños de Henry. Cada año reúne a amigos y empleados de confianza —dice, intentando sonar natural.

			—¿Henry…? ¿Qué Henry?

			—Clayton. Henry Clayton, cielo. Nos espera a todos. También a ti.

			Mi cara pasa de curiosa a aterrada. ¡Será una broma! Los miro, boquiabierta.

			—No, no. Yo no voy. No puedo —digo, con el corazón acelerado.

			—Sofía, tranquila. Desde luego, Oliver… ¿por qué lo sueltas así de sopetón?

			—¡Vaya! Ahora la culpa es mía, ¿cuándo pensabais decírselo? ¿Media hora antes de ir?

			—Pitufa. —Me mira Elliot—. Cuanto antes te enfrentes a esto, mejor. Tendrás que verle en algún momento.

			—¡Mierda! Sí… pero no mañana. Que acabo de llegar, por el amor de Dios, ¿y en la fiesta de cumpleaños de su padre? ¿En serio? 

			Elliot se ríe. Oliver y Grace detrás.

			—¡No os riais! No tiene gracia —protesto, aunque al final, contagiada, acabo riéndome yo también por los nervios.

			—Tengo un vestido para ti… espectacular.  Cuando te lo vea puesto, se arrepentirá de haber salido corriendo —dice Grace, entusiasmada.

			—Es que… no sé si estoy preparada. —Me pongo seria.

			—Princesa… puede que sea mi último acto social en mucho tiempo. Cuando empiece la quimio, no sé cómo me voy a encontrar —suaviza la voz.

			Y ya está. Golpe directo a mi punto débil. Me tambaleo.

			—Jolines, vale. Está bien. Iré —resoplo—. Pero que conste que no me hace ninguna gracia.

			Ella se levanta y me abraza, agradecida.

			Un par de horas más tarde, recostada en la almohada, entre sábanas perfumadas de jazmín, mi cabeza no para. Madre mía… mañana voy a verlo. Siempre he tenido un lado masoquista, y ahora se frota las manos sabiendo que nos encontraremos. No sé si es buena idea. Los nervios me devoran.

			¿Cómo reaccionará al verme? ¿Y yo al verle a él? Visualizo su cara la última vez que lo vi en el avión. Triste. Desolado. Sus miedos, sus malditos conflictos arrasaron todo lo bonito que teníamos. O quizá… bueno, quizá simplemente nunca sintió lo mismo que yo.

			La última llamada fue terrible. Rencor, celos absurdos. Me odié por colgarle, por no soportar el dolor que me causaba. Tal vez me necesitaba… y lo abandoné. Pero también fue cruel. Si quería olvidarle, no había otra manera.

			Y ahora… lo del Cola Cao. No lo entiendo. ¿Qué pretende? ¿Qué seamos amigos? Yo no quiero ser su amiga. No puedo serlo.

			Aunque en este momento, en un arrebato, cojo el móvil de la mesilla. Lo desbloqueo. Respiro hondo. Espero no arrepentirme. 

			Entro en su WhatsApp. Aún lo tengo guardado como «Bollicao».

			¡Oh… vaya! Su foto de perfil es la playa del Cañuelo. Donde estuvimos juntos. Donde… me desnudé para él. 

			Suspiro. 

			Cambio también mi foto, siguiendo el consejo de Grace, y dejo el móvil sobre la cama antes de ir al baño. Al volver… ¡Un mensaje suyo! ¿Tan rápido? ¿Cómo puede ser? ¿Le habrá llegado alguna notificación? No tengo ni idea; no entiendo mucho de tecnología. Solo sé que mi corazón late tan fuerte que parece dispuesto a escapar. 

			Lo abro.

			Bollicao: Buenas noches, Sofía. Gracias por desbloquearme. Espero que te haya gustado el regalo. ¿Todo bien? Estoy deseando verte mañana. 

			¿Cómo sabe que nos veremos? Ha sido el renacuajo. Seguro.

			Bombón: Hola. Gracias por el Cola Cao. Sí, todo bien.  

			Bollicao: Bonita foto de perfil.

			Bombón: Sí, es preciosa. Hasta mañana. Que descanses.

			Bollicao: Tú también. Dulces sueños, Sofía.

			«¿Tú también…?». ¿Se refiere a que yo también soy preciosa… o a que descanse? Mierda. Parezco ridícula dándole vueltas a esto…

			Sofía… Cierra los ojos e intenta dormir, me dice mi yo interior. 

			Le hago caso. Cierro los ojos. Aunque tiemblo al volver a tener contacto con él.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Creo que es la tercera vez en mi vida que salgo a correr. ¡Por Dios! ¿Cómo me dejé engañar anoche por Elliot? Menos mal que hoy se va a su apartamentito de soltero y no tendré que repetir esta tortura más.

			¿La niña de Zahara de los Atunes corriendo como una neoyorquina por Central Park? Suena muy cool sí, pero cuando se lo cuente a mis padres no lo van a creer. No sé qué demonios hago aquí, si yo soy de agua y de mar. 

			Sé que tengo que quemar energía —ya no tengo ni sexo ni surf—, pero esto de correr en círculos no es lo mío.

			—Oye, Elliot.

			—Dime.

			—¿Tiene Alex piscina en su gimnasio?

			—Sí, claro.

			—Ah, muy bien. Hablaré con él. Necesito hacer ejercicio, porque esta mierda que haces tú no va conmigo.

			Se ríe.

			—No está tan mal. ¡Venga, mueve el culo, pitufa!

			—Pero… ¿Cuántos kilómetros llevamos? Estoy agotada.

			—Sofía, si acabamos de empezar.

			—¿Qué dices? Llevamos mucho rato.

			—Quince minutos. Llevamos quince minutos.

			—¿Ves? Una eternidad —resoplo, con la lengua fuera.

			Me detengo junto a un árbol mientras él sigue trotando en el sitio. Apoyo las manos en las rodillas y respiro hondo llenando mis pulmones de aire. 

			—Sigue tú, te espero aquí.

			—¡Será posible! Floja… Está bien, vuelvo en un rato.

			Me siento en un banco. Uf, estoy reventada… y nerviosa. Muy nerviosa. Hoy lo voy a ver. 

			Saco el teléfono. Pienso en llamar a mi madre, pero en España es la hora de comer y estarán de lleno en el restaurante. Marco a Alba.

			—¿Cómo está mi niña neoyorquina? —pregunta, alegre.

			Su voz me reconforta.

			—Estoy bien. Os echo mucho de menos —respondo, emocionada.

			—¡Pero si te fuiste ayer! Sofía, ¿qué pasa?

			Me muerdo el labio. Dudo un segundo, mirando a un corredor que pasa a toda velocidad frente a mí.

			—Nada… Bueno, sí. Hoy lo voy a ver.

			—¿A Scott? ¿Al cobardica? 

			Cierro los ojos, molesta.

			—Sí, pero no lo llames así. No me gusta. 

			—Lo es. Se largó huyendo —dice tajante—.  ¿Por qué lo ves tan pronto?

			Me enderezo en el banco, incómoda.

			—No lo sabía, pero anoche me dijeron que tenemos que ir al cumpleaños de su padre. Estamos todos invitados.

			—¡No fastidies, niña! ¿Del padre? —se ríe.

			Me dejo caer hacia atrás, exasperada.

			—No entiendo por qué a todo el mundo le hace tanta gracia. Yo estoy atacada y os reís.

			—Cariño, es que…, ¡menuda mala suerte! Llegar y, zas, cumpleaños del suegro. Por unos días no lo celebráis juntos —ríe más fuerte.

			—Ja, ja, ja… qué gracia.

			—¡Qué es broma!

			Me muerdo el interior de la mejilla, nerviosa.

			—Bueno, y hay más. Ayer me mandó, de bienvenida, una pirámide de botes de Cola Cao.

			—¿Qué? —se desternilla.

			—¡Alba! ¡Ya vale! No te rías así.

			Se oye cómo intenta contenerse, pero sigue soltando risitas.

			—Ay… lo siento, pero es buenísimo. Ese cabrón te conoce demasiado bien.

			—Ya lo sé. Pero ese no es tema. Alba, ¿qué hago? ¿Qué hago cuando lo vea? Eres mi amiga, dime algo.

			Alba tarda un segundo en responder; puedo imaginarla poniéndose seria.

			—Tómatelo con calma. Y si se acerca y quiere algo, mantenlo a raya hasta que sea digno de ti. Ya sufriste bastante por él.

			—¿Pero qué va a querer? Ya estás como siempre. Me dejó, se fue.

			—Yo te lo digo por si acaso. ¿Y qué le vas a regalar al suegro? —vuelve con la guasa.

			—¿Regalo? Grace no me dijo nada.

			—Niña, es su cumpleaños. Algo tendrás que llevar, aunque sea un detalle.

			—Pero si es multimillonario. ¿Qué quieres que le regale? ¡Tendrá de todo! Y no sé lo que le gusta.

			—¿Y porque tenga de todo no va a recibir regalos? ¡Pobre hombre! Un cumpleaños sin regalos no es un cumpleaños. Eso lo hemos dicho tú y yo siempre. ¿No te comentó Scott algo?

			Intento recordar, mirando las ramas del árbol que tengo sobre mí.

			—Pues no sé… me dijo una vez que iban juntos al baloncesto y que son de los Knicks. No sé nada más.

			—¡Pues ya está! Una camiseta o una gorra del equipo. A los hombres esas cosas les encantan.

			—¿Seguro? A ver si hago el ridículo…

			—¡Qué no! Hazme caso, le va a encantar al suegro —se ríe, la muy sinvergüenza.

			—Qué tonta eres, de verdad. Te juro que estoy de los nervios. Pero bueno… vale, te haré caso. Te dejo, ya te contaré.

			—Adiós, preciosa. Suerte.

			Aviso a Elliot de que nos vemos en casa y me acerco a buscar el dichoso regalo a la tienda de la NBA. No sé si es necesario llevar algo, pero me parece fatal aparecer con las manos vacías. Seguro que Grace y Oliver ya tienen algo preparado, pero…, en fin.

			Y de ahí, sin saber muy bien cómo, he acabado en un salón de belleza. Me han hecho la manicura, me han dado un masaje completo y me han aplicado un tratamiento facial digno de una actriz antes de pisar la alfombra roja. Esto no es lo mío, pero por ver a Grace tan feliz, disfrutando de una mañana de chicas, me dejo hacer.

			—Grace… esa fiesta… ¿es muy elegante? —pregunto, curiosa, desde una cómoda butaca.

			Mauricio, su estilista, me está dejando la melena con un rizo espectacular. Parece un manto de algodón exuberante. Qué manos tiene este hombre.

			—No es de gala, si te refieres a eso. Es informal. Champán, cócteles, música con DJ y un buffet para picotear.

			—Vaya…, casi nada. ¿Y dónde es?

			—En su casa de los Hamptons. Es preciosa.

			—¿Cómo? ¿En su casa? Ay, Grace…

			—Respira…  Todo va a ir bien —dice con demasiada convicción.

			—¿Y de regalo qué lleváis?

			—Nada, cariño. Cada año pide a sus invitados que hagan una aportación solidaria. Este año es para la Breast Cancer Research Foundation, que financia la investigación del cáncer de mama.

			—¿Es por…?

			—Sí, cielo. Lo ha hecho por mí.

			—Qué detalle tan bonito, Grace.

			—Sí, Henry es un gran amigo y una persona muy generosa. Ya lo conocerás.

			Elliot también me lo dijo en su día. Por eso no entiendo que le mintiera a su hijo asegurando que su madre había fallecido.

			—Jolín… Yo no sabía lo de la donación y le he comprado una gorra de los Knicks. Voy a parecer tonta si aparezco con eso. Se la daré a Elliot.

			—Qué bobada. Llévasela. Es un detalle precioso. Nosotros hemos contribuido por toda la familia, y tú eres parte de ella.

			—¿Seguro? Tú, que lo conoces…, ¿no haré el ridículo?

			—Segurísimo. Y más si viene de ti. 

			¿Y más si viene de mí? Pero si ese hombre no sabe ni que existo. Bueno, a lo mejor Oliver o Grace me han mencionado alguna vez.

			Cuando por fin llega la tarde y ya estoy lista para la fiesta, bajamos al parking en el ascensor. Me miro en el espejo y me entran ganas de piropear a la joven que me devuelve la mirada. Está preciosa: vestido largo, suave, en color verde menta que armoniza a la perfección con sus ojos. 

			Es muy entallado, quizá demasiado, pero me resalta la figura de forma sexi. Tiene la espalda al aire, así que mi ropa interior se reduce a un mini tanga del mismo tono. Me siento medio desnuda. 

			Llevo el pelo suelto. Mi melena rizada cae dividida por una raya al medio y está sujeta con dos horquillas de pedrería en el mismo tono del vestido. El maquillaje, mínimo: sombra ligera, algo de rímel y gloss brillante en los labios.

			Mis padres americanos van impecables. Grace, con un traje de chaqueta de satén blanco y un top de encaje discreto. Sus ojos brillan con una luz especial. Oliver, mezcla lo formal con lo casual: pantalón de pinzas beige, camisa blanca inmaculada y sus clásicos Oxford.

			Elliot llegará más tarde con Emily. Por ahora, somos tres para la entrada triunfal.

			A las seis y cuarto, quince minutos más tarde de la hora prevista, Oliver detiene el elegante Audi A8 frente a una casa increíble, en un paisaje de ensueño y con su propio camino privado al océano. Qué maravilla volver a ver el mar. 

			La fachada colonial, con tejado oscuro y grandes ventanales, encaja a la perfección en el entorno costero.

			—Creo que no estoy preparada para esto —digo, aterrada, desde el asiento trasero.

			—Princesa, no estés nerviosa. Todo va a ir fenomenal —intenta calmarme Grace, girándose con una sonrisa tranquilizadora.

			—No, de verdad. Ahora lo sé. No puedo verlo. No estoy preparada. 

			Me tiende la mano y la aprieto con fuerza.

			—Confía en mí —insiste.

			—¿Pero has visto ese casoplón? Entrar ahí me hará sentir diminuta.  Este mundo no es el mío. Yo no pinto nada aquí. Y verlo así…, rodeado de su gente, de sus amigos ricachones…

			—Cielo —dice Oliver con tono cálido—. Tú perteneces al mundo que quieras. ¿Pero te has visto? Eres una maravilla de mujer, por dentro y por fuera. Vas a iluminar ese casoplón en cuanto entres. Se le va a caer la baba a él… y a todos.

			Sonríe, orgulloso, y se coloca bien la camisa antes de continuar:

			—Ahora voy a salir y abriré las puertas del coche a las dos mujeres más bellas de la fiesta.

			 Grace lo besa, cautivada, y yo le devuelvo la sonrisa, agradecida.

			Al salir, con la bolsita del regalo en la mano, veo que un apuesto hombre, de unos cincuenta y tantos, nos espera en la puerta con expresión afable. Es alto, delgado, y lleva puestos unos vaqueros y una camisa azul clara, perfectamente planchada, que le da un aire elegante y relajado.

			Cuanto más me acerco, más me recuerda a Scott: la sonrisa, la forma de la cara, hasta esa mirada picarona…, aunque sus ojos son marrones. El cabello, del mismo tono también, luce canas en las sienes. Me observa con detenimiento y me hace ruborizar.

			—Henry, amigo mío. Muchas felicidades —dice Oliver en inglés, abrazándole con afecto.

			—Gracias, Oliver. Nunca te he visto mejor acompañado. Grace, querida… estás preciosa. ¿Cómo va todo? —le da dos besos.

			—Muchas felicidades, Henry. Todo va perfecto. Y ahora mucho mejor, porque desde ayer tengo en casa a mi princesa —sonríe con ternura.

			Él me mira. 

			—Bienvenida, Sofía —dice en español.

			¿Cómo sabe mi nombre? Si Grace solo ha dicho «princesa». Su gesto es dulce, acogedor.

			—Señor Clayton, es un placer conocerlo. Muchas felicidades y gracias por invitarme. Le he traído un regalo. Sé que no es gran cosa, pero espero que le guste. Sé lo de las donaciones, pero… un cumpleaños sin regalos no es un cumpleaños —suelto del tirón, movida por los nervios.

			Se ríe, divertido por mi atropellada presentación y abre la bolsa con ilusión. Al sacar la gorra, sonríe y se la pone al instante.

			—Me contaron una vez que era su equipo favorito —añado, sin freno—. Espero que no me engañaran en la tienda, según me explicaron, es una gorra de coleccionista, vintage.

			—Es preciosa. Uno de los mejores regalos que he recibido nunca, Sofía. ¿Me queda bien? —pregunta, simpático.

			—Sí, claro. De rechupete —respondo sin pensar.

			—¿De rechupete? 

			—Quiero decir…, que le queda muy bien.

			Todos se ríen.

			Me abraza con cariño, me da dos besos y luego me sujeta con suavidad la barbilla, observándome con detenimiento.

			—Tenía muchas ganas de conocerte por fin. Tus ojos son extraordinarios, Sofía. 

			¿De conocerme… «por fin»? Me pongo como un tomate y él sonríe aún más.

			—Elliot y Emily vendrán ahora. Nosotros nos hemos adelantado —comenta Oliver.

			—Perfecto. Pasad. Mi casa es vuestra casa, ya lo sabéis. En cuanto pueda, estoy con vosotros. Han llegado muchos invitados ya. Emma y Scott están dentro. 

			Al escuchar esa última frase, busco con la mirada a Grace, angustiada. Henry lo nota, pero no dice nada.

			Lo dejamos en la entrada, con la gorra puesta, recibiendo a los invitados que siguen llegando.
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			Nada más entrar, nos recibe un vestíbulo que conecta directamente con un inmenso salón. El suelo de nogal, con tablones anchos, resalta bajo una decoración elegante: muebles de diseño, detalles marinos y una luz que se filtra por todas partes. Una maravilla. Camareros vestidos de blanco lo cruzan desde lo que intuyo es la cocina, portando copas de champán y pequeñas delicias gourmet en bandejas. Todo parece coreografiado. Unas puertas acristaladas conducen al jardín, donde los invitados disfrutan del ambiente.

			Fuera, el espacio se divide en dos zonas. A la derecha, mesas y taburetes altos donde la gente charla animadamente mientras picotea. A la izquierda, un sendero de piedra lleva a una zona chill, con mesas bajas y sofás de jardín que invitan a dejarse caer. La piscina, adornada con nenúfares blancos, brilla bajo la luz de la tarde. En el suelo, grandes velones esperan a ser encendidos al caer el sol y un DJ acompaña con música suave.

			Oliver nos guía hasta una barra improvisada, donde un camarero mulato prepara cócteles con destreza. 

			Miro en todas las direcciones, buscándolo. Sé que aparecerá en cualquier momento y no quiero sorpresas. Estoy impaciente y… aterrada. 

			—¿Qué queréis tomar? —pregunta Oliver.

			—Yo, un cosmopolitan, cariño —responde Grace.

			—Y yo un mojito…, pero bien cargado, que necesito templar los nervios.

			Me miran, se ríen y yo con ellos.

			Y justo cuando voy a dar el primer sorbo…, oh, Dios mío. Lo veo. 

			Está…, está guapísimo. Lleva esos vaqueros grises desgastados que le hacen un culo estupendo y una camisa blanca de lino, con las mangas remangadas en ese descuido perfecto. No me ve. Está de perfil.

			 Habla con un grupo de personas. Una de las chicas lo mira embelesada. Es muy atractiva. Su pelo ondulado, de un castaño claro, cae precioso hasta los hombros. No deja de sonreírle, radiante, y le da evidentes pruebas de afecto: le apoya la mano en el brazo, le susurra al oído, y él le sonríe. Irradian complicidad.

			—Ay, madre mía, Grace. Lo estoy viendo. Estoy muy nerviosa.

			—Yo también lo he visto. Dale otro trago al mojito y relájate.

			—¿Quién es esa chica que lo mira como si le fuera la vida?

			—Alice Lewis. Trabaja con ellos —aclara Oliver.

			—¿Esa es Alice? —me sorprendo.

			—¿Quién es esa tal Alice? —pregunta Grace.

			—Estuvo liado con ella hace tiempo. Me lo contó él. Joder, es preciosa y…, ¿has visto cómo lo mira? Está completamente enamorada. Se nota. ¿Habrán vuelto a estar juntos?

			—Tranquilidad. No te montes la película antes de tiempo —dice Oliver, conciliador.

			La escena no ayuda. Siguen hablando, ella vuelve a acariciarle el brazo mientras se muerde el labio. ¡Por todos los santos! Se le está insinuando. ¿Cómo se me ha ocurrido venir aquí? Soy tonta del culo, de verdad. Verlo con otra…, con ella. 

			Scott se gira de repente, parece buscar a alguien. Me bebo el mojito de golpe. ¡La leche! Sí que está cargado. Sus ojos recorren a los invitados y, de pronto…, me ve. 

			Me dedica una sonrisa inmensa y levanta la mano. Ella se gira, buscando a quién saluda. Me ve también. Viene hacia nosotros con paso firme.

			 La ansiedad trepa como una mala hierba por mi pecho. No puedo devolverle el saludo de lo nerviosa que estoy. Y son esos nervios los que me impulsan a salir corriendo.

			—Me voy al baño —suelto en alto mientras le doy mi copa vacía a Oliver.

			—Sofía, por Dios. No te vayas ahora —ruega Grace.

			La ignoro. Necesito huir. Siento unas ganas inmensas de llorar. Solo quiero escapar. Verle ahí… con Alice. Avanzo con la cabeza gacha, esquivando a los invitados. Vuelvo al salón. Miro a un lado y a otro. Veo unas escaleras. ¿Dónde estará ese maldito baño?

			—Sofía, ¿estás bien? 

			Me ha alcanzado. No puedo respirar. Me detengo y me giro. ¡Esos ojos! Esas preciosidades azules que tanto he añorado me observan, algo preocupados.

			—Hola, Scott —saludo, retraída.

			—No estarías huyendo de mí, ¿verdad?

			—Eh…, no, no. Solo buscaba el baño.

			Me coge del brazo y me acerca a él. Se me seca la boca. Está… soberbio. Su mirada azul oscuro brilla, pero su expresión es seria.

			—¿Sofía…?

			—¿Qué? —susurro.

			Desde la puerta, su padre se fija en nosotros, aún con la gorra puesta, mientras charla con los invitados.

			—Has salido corriendo en cuanto me has visto.

			—Pues…, pues sí. ¿Qué pasa? —murmuro, sintiéndome valiente.

			—¿Por qué? —pregunta en tono triste.

			—Porque…, para empezar, yo no quería venir aquí hoy. Ni verte. Solo quiero ir a un puñetero baño, cerrar los ojos y desaparecer un rato.

			Bajo la vista hacia mis dedos entrelazados.

			—¿Por qué no quieres verme? —insiste, suave.

			—Porque va a ser Scott. Sigo destrozada y me duele verte. 

			Trago saliva.

			Él suspira, hondo.

			—Pensé que era porque me odiabas por la estúpida llamada de tu cumpleaños. Me arrepiento de haberla hecho todos los días, Sofía, créeme.

			—Nunca te he odiado. Ni por esa llamada ni por nada. Si te bloqueé fue para intentar olvidarte.

			—Yo no he podido hacerlo —musita, cogiéndome la mano—. Te echo mucho de menos.

			Oh, Dios mío… ¿No me ha olvidado? No esperaba algo así. 

			—Scott, yo… he llorado mucho. No juegues conmigo —añado, intentando controlar mis emociones.

			—No juego, Sofía. Perdóname —tira de mi mano y me abraza.

			Estoy en su regazo. Tocándole. Oliendo a él. Me besa el pelo una y otra vez.

			Su padre, a lo lejos, sonríe al vernos. 

			—¿Qué quieres, Scott? —Me separo un poco—. Me rompiste el corazón en mil pedazos. No puedes venir ahora como si nada hubiera pasado.

			—Quiero estar contigo, bombón.

			—Scott, yo… —Bajo la mirada.

			—Sofía, por favor. Tenemos que hablar.

			Durante unos segundos, fantaseo. ¿Y si ahora sí? Pero el miedo me paraliza. ¿Y si ha estado con otra mujer? ¿Y si ha estado con ella? Me conozco: aunque lo quiera, no podría con eso.

			Me atrevo a mirarle otra vez. Esos preciosos ojos me atrapan. La electricidad que siempre hubo entre nosotros nos envuelve de nuevo.

			—Pareces una diosa. Ese vestido que llevas es muy ajustado y sexi, bombón. ¿No llevas nada debajo? Ya sabes el efecto que tiene en mí verte con poca ropa —me susurra, siendo más él.

			—Ah, no, no. No vengas ahora con tus guarrerías. Si quieres hablar, hablamos. Pero de eso… nada.

			Me pongo colorada y él esboza su sonrisa más juvenil y descarada.

			—Me encantaría besarte ahora mismo, cariño.

			—Pues no te voy a dejar, ni lo sueñes. ¿A cuántas has besado ya? ¿Quieres besarme a mí… después de estar con otras?

			—¿Qué quieres decir con eso? Sofía…, no he besado a nadie. No me he acostado con nadie desde que estuve contigo en París. —Me mira fijamente.

			—¿Y el día de mi cumpleaños? —le recrimino.

			—Lo dije para hacerte daño. No era verdad. Te lo juro.

			—Mientes. Te acabo de ver con ella. Es muy guapa. Es Alice. Me lo ha dicho Oliver. Habéis vuelto a estar juntos, lo sé. Está enamorada de ti, se nota —hablo rápido, nerviosa y atropellada.

			—Sofía, basta. No. Sabes que nunca miento. Aquello se acabó. Te lo conté en su día y te lo repito —dice, cabreado.

			Los camareros empiezan a desfilar de nuevo. Entorpecemos su paso. Me coge de la mano y me lleva hacia las escaleras.

			—¿Qué haces? ¡Por las escaleras no! ¿Dónde me llevas? —Me entra el nervio.

			Me freno. Él tira más fuerte. Me planto, cruzo los brazos y lo miro desafiante.

			—No me voy a mover —declaro con terquedad.

			—Puedes venir por tu propio pie o te llevo yo. Tú eliges, Sofía.

			—Sí, claro. No te atreverás. Hay mucha gente, los invitados de tu padre nos ven desde el jardín —le desafío.

			—Oh, bombón. Claro que me atrevo. Me importa una mierda quién me mire. Estoy en mi casa.

			De repente se agacha, me coge por los muslos y me carga sobre los hombros.

			—¡Dios mío! ¡Bájame ahora mismo! —grito.

			—No seas escandalosa —dice, dándome un azote en el culo.

			En ese instante, su padre, junto con Elliot y Emily, que acaban de llegar, atraviesan el salón y se ríen al ver la escena.

			—Pitufa, ¡te veo muy bien! —exclama en voz alta el renacuajo.

			Los miro, suplicando ayuda.

			—Señor Clayton, dígale a su hijo que me baje, por favor. ¡Qué vergüenza! —imploro desde las escaleras.

			—Ay, Sofía… No me va a hacer caso. Es muy cabezota —responde entre risas y salen los tres hacia el jardín.

			Arriba, me baja al suelo y me lleva de la mano a un dormitorio. Es bonito. Tiene que ser el suyo: masculino, moderno, con estilo…, como él. La decoración oscila entre grises y azules. Un cuadro enorme de una ola en furia, un escritorio con su ordenador, un galán y un espejo enmarcado en metal aportan carácter. Una gran ventana, estratégicamente orientada, deja ver el mar en toda su inmensidad.

			—Es la segunda vez que dudas de mí. —Scott niega con la cabeza, disgustado.

			—¿Cómo no voy a dudar? ¡Lo dijiste! ¡Lo dijiste! —digo exasperada.

			 Se me saltan las lágrimas. Él intenta acercarse, limpiármelas, consolarme… pero lo aparto con un manotazo.

			—Sofía, siéntate. Hablemos. —Me señala la cama.

			—No, no. Ahí no. A saber, con cuántas te has acostado ahí —lloro, irritada.

			—Ninguna mujer ha subido aquí, excepto tú. Siéntate, te lo digo en serio.

			Me siento, y él lo hace a mi lado.

			—No quiero pelear, Sofía. —Me seca las lágrimas.

			—Ni yo —susurro.

			—Lo que quiero es volver a estar contigo. ¿No lo entiendes?

			—¿Hasta cuándo, Scott? ¿Hasta qué vuelva a decirte, ya sabes qué, y salgas huyendo otra vez? Eso me mataría…

			—Y a mí me está matando no tenerte cerca. No verte. No besarte —suspira—. Además, estoy trabajando en eso para que no vuelva a ocurrir.

			Me sorprende. ¿Lo ha hecho? Le dulcifico la mirada y le acaricio el pelo.

			—¿Estás trabajando en eso, Scott? 

			Guarda silencio unos segundos. Parece avergonzado. 

			—Toqué fondo, Sofía. Aquella llamada… fui despreciable contigo. Con la única mujer por la que… ¿Recuerdas aquella noche, cuando me preguntaste, toda romanticona, si había estado con alguien con sentimientos de amor? Te dije que solo con una mujer. Eras tú. Esa mujer eres tú. 

			¡Oh, Dios mío! Le rodeo el cuello con los brazos. Él me estrecha contra su pecho. 

			—¿Estás yendo a un psicólogo, Scott? 

			—Sí, pero llevo poco tiempo, Sofía. Aún no estoy preparado para muchas cosas, y desde luego no para que me vuelvas a decir algo tan fuerte. Mis cicatrices son grandes, y lo sabes. Solo puedo decirte que estoy en ello. ¿Tendrás paciencia conmigo? 

			—Scott… Tendré paciencia, y lo que me pidas. No te diré nada. Esperaré a que tú… bueno, quizá algún día, me lo digas a mí. Que hayas pedido ayuda es la declaración de amor más bonita que me han hecho nunca. 

			—Solo lo sabe Elliot. Le llamé para contarle todo y decirle que necesitaba verte…  recuperarte. Grace y Oliver saben por él que hoy quería hablar contigo.

			—Yo no conté nada sobre la llamada. Ni a él ni a nadie. No quería que se enfadara contigo.

			—Lo hice yo. Él sabe que voy a terapia, pero no le he hablado de mi madre. Ese tema… es complicado para mí. Solo lo sabes tú.

			—¿Has hablado con tu padre de eso?

			—Todavía no. 

			—Vale. Pero… ¿Y sobre mí? No sé, me ha dado la sensación de que…

			Sonríe y me acaricia.

			—Cuando me llamaste, furiosa por lo del restaurante. La monada rubia con la que decías que estaba… era mi padre.

			—¡Qué vergüenza! Si grité como una loca… ¿Qué pensará de mí? —Me pongo roja como un tomate.

			—Piensa que eres una mujer con carácter y que no necesita los favores de un milloneti —se ríe.

			—Scott… no te rías.

			—Me dijo que llevabas razón, que debería habértelo preguntado primero. Pero no pensé en eso, solo quería ayudarte. Me preguntó por ti, por nosotros. Nunca había hablado con mi padre sobre mujeres antes. Le conté que me había portado mal, que quería arreglarlo… 

			Nos quedamos abrazados un rato, sin despegarnos.

			—Bueno… si quieres, ahora me puedes besar —susurro con timidez.

			Se aparta apenas unos centímetros, me dedica una sonrisa que me hace arder las mejillas… y me besa. Un beso profundo. No puedo creer que sus labios vuelvan a ser míos. Cuántas noches había soñado con esto.

			—Sofía, necesito hacerte el amor ahora mismo —su voz me atraviesa—. Llevo demasiados días sin ti… y desde que te he visto con este vestido…

			Me río, divertida, aunque por dentro me tiemblan las piernas. Me encanta verle así, desesperado por tenerme, por hacerme suya. Ese brillo en sus ojos me derrite. 

			—Pero es la fiesta de tu padre. Tenemos que bajar —susurro.

			—No tardaremos mucho —responde, acercándose aún más.

			—Es que… no puedo —le digo, algo apurada.

			—¿Por qué no puedes? —Me mira, extrañado.

			—Desde que te fuiste… ya no tomo la píldora.

			—¿En serio? —sonríe, sorprendido y halagado—. Me alegra saber que no querías acostarte con nadie más, pero ahora…

			Empieza a revolver cajones con impaciencia.

			—Joder, en esta casa no tengo —dice, frustrado—. Hoy tienes que ser mía como sea, bombón.

			—Scott, no seas crío ¿No puedes esperar a mañana? —me río ante su desesperación.

			—Pues no. Claro que no. ¿Tú te has visto con ese vestidito? Alguien en esta fiesta debe tener un maldito condón.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Ir preguntando uno por uno? No me hagas pasar vergüenza. ¿Qué van a pensar?

			—¿Qué van a pensar? Que quiero hacer el amor con mi novia. ¿Qué hay de malo en eso?

			—¿Con quién? —le sonrío, acariciándole la cara. 

			—Con mi novia. Con mi preciosa novia —me devuelve la sonrisa y el corazón se me enreda un poco más.

			Me echo sobre él en la cama y lo beso, feliz, entregada al momento.

			—Sofía, para, por favor. Si me haces eso, no respondo de mí —dice entre risas y jadeos.

			Sonrío y me aparto, coqueta.

			—Venga, pues vamos abajo. Y no pares hasta conseguir uno.

			 Suelta una carcajada y yo le sigo. Nos reímos los dos.

			 Salimos de allí cogidos de la mano. 

			Todavía no me creo lo que ha pasado. ¿Cómo ha podido cambiar todo en tan poco tiempo? Estoy feliz. Pletórica. Enamorada.
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			Bajamos las escaleras, acaramelados y sonriendo como dos tontos felices. Durante un instante, sorprendo a Scott lanzándome una mirada furtiva al trasero. 

			—¿En qué estás pensando? —le pregunto, alzando una ceja.

			Resopla.

			—Eres un pervertido.

			—Empieza a tomar esas pastillas otra vez, que tenemos que ponernos al día.

			Sonrío y le dedico una mirada juguetona.

			—¡Sofía! —escucho de repente. Una chica preciosa se acerca como un torbellino.

			Miro a Scott, desconcertada.

			—No sé quién es… te juro que no la he visto en mi vida —susurro.

			—Es mi hermana, Emma —responde, riéndose en voz alta—. Le he hablado tanto de ti que estaba deseando conocerte.

			Lo cuenta orgulloso, con los ojos chispeantes. Se nota que le hace ilusión. 

			Emma llega arrasando por el salón con su media melena castaña y un vestido rosa pastel de corte romántico, que le marca la cintura. Sus ojos, de un azul claro, me miran como dos cielos despejados.

			—Hola, Sofía. He oído hablar tanto de ti… —me dice en un perfecto español.

			Me abraza con fuerza, bajo la atenta mirada de su hermano. Madre mía… qué dulce y cariñosa es. Le devuelvo el abrazo. Sé por Scott que tiene veinte años.

			—Me alegra mucho conocerte, Emma.

			—¿Dónde os habíais metido? Llevo un rato dando vueltas —dice, lanzando una mirada divertida a su hermano—. Papá me ha dicho que estabais hablando. ¿Está todo solucionado? ¿Has perdonado a este… cómo era… «tonto del culo»? 

			Su risa descarada y contagiosa, me arranca una carcajada.

			—Cuidadito, pequeña Emma… tienes que respetar a tu hermano mayor. —Le guiña un ojo, confirmando que todo está bien.

			—Sí. Ya no estamos enfadados. Todo está solucionado —añado, sonriendo.

			Emma me coge de la mano, y entonces veo el tatuaje con el nombre de Scott en su muñeca. Caminamos juntas hacia el jardín. 

			—Chicas, ahora salgo y os busco. Tengo que ir a por algo a la cocina —me dedica una sonrisa traviesa.

			No me lo creo. ¿A quién va a preguntar? ¿A los camareros? Madre mía, este hombre es de lo que no hay.

			No puedo reprimir mi alegría: llevo grabada en la cara una sonrisa amplia. Su hermana me pasea de la mano entre los invitados, me presenta a unos y a otros. También ella disfruta. Mi corazón rebosa felicidad. 

			Levanto la vista y veo a Grace y Oliver. Alzo la mano; Emma, que se da cuenta, me lleva hacia ellos.

			—¿Dónde estabas, princesa? —dice Grace, sonriendo.

			—Hablando con Scott —respondo con complicidad.

			—Sí, ya no están enfadados. Solucionado —interviene Emma, dulce y entrometida.

			—Ya está todo arreglado —añado feliz.

			Grace asiente al ver mi cara exultante, y Oliver se divierte con el comentario de Emma.

			En ese momento aparecen Emily y Elliot, con una copa de champán en la mano. El renacuajo me mira risueño y su novia me guiña el ojo, encantada por mí.

			—¿Todo en orden, pitufa?

			—Sí, renacuajo. Mejor imposible. —Nos miramos felices.

			—¿Pitufa? ¿Renacuajo? ¿Por qué os llamáis así? —pregunta Emma, riéndose y contagiándonos a todos.

			—Elliot se metía conmigo de pequeña porque no era muy alta. Me llamaba «niña pitufa» y yo, para vengarme, empecé a decirle «renacuajo». Con los años, se han convertido en nuestros nombres cariñosos.

			—¡Me encanta! Quizá tenga que pensar uno para mi hermano.

			—Seguro que Sofía te puede ayudar —dice Elliot, riéndose—. El día que lo conoció le puso un bonito apodo.

			—¡Elliot, por favor! —Me muero de vergüenza.

			—¿Ah, sí…? ¿Cuál es? —pregunta Emma, curiosa.

			—No, no… me da apuro decirlo —respondo, colorada.

			—Venga, Sofía… nosotros tampoco lo sabemos —añade Oliver.

			Resoplo y lo suelto:

			—Bollicao. Le llamé bollicao.

			—¿Bollicao? —repiten, entre risas.

			—Sí, en España es la marca de un bollo muy rico relleno de cacao. Y también se usa para decir… ya sabéis… «tío bueno».

			Las carcajadas se contagian.

			—Ay, Sofía, eres muy graciosa. Ya me lo había dicho mi hermano.

			Nuestras risas llaman la atención de los invitados cercanos. Me doy cuenta de que Alice está entre ellos, observándome sin parar. Su cara es seria, pero me da igual. Que mire lo que quiera… yo estoy feliz con mi bollicao.

			—Tengo sed. ¿Me acompañas a la barra, Sofía? —me pide Emma.

			—Claro —le contesto, mientras todos nos miran con complicidad. Grace asiente, invitándome a ir tranquila con mi nueva amiga.

			No hay nadie pidiendo. El camarero mulato nos sonríe encantado, examinándonos de arriba abajo mientras nos acercamos.

			—¿Qué quieren tomar las chicas más bonitas de la fiesta? —dice en inglés, con un acento cubano dulzón.

			Emma y yo nos cruzamos una mirada divertida y sonreímos por su piropo.

			—Un mojito, por favor —pido en español, intuyendo que me entiende.

			—¿Eres española? —pregunta, acariciándome la mano con un gesto ligón.

			—Sí —sonrío.

			—¿De dónde? Yo soy cubano, pero tengo familia en España.

			—De Cádiz. De Zahara de los Atunes.

			—¡Guau! Me han dicho que aquello es el paraíso.

			—Lo es —le contesto, amable.

			—Y esta muñeca de aquí… ¿qué quiere tomar? —lanza otro piropo a Emma.

			—Un daiquiri, por favor —responde, vergonzosa.

			—Eso está hecho, princesa. —Se apoya en la barra y le acaricia la mejilla.

			—A mí ponme un Old Fashioned —salta Scott, apareciendo por sorpresa.

			—¡Scott Clayton! —lo saluda el barman con afecto.

			—René… No estarás ligando con mis chicas, ¿verdad? —sonríe, levantando una ceja.

			—¿Tus chicas?  —se ríe.

			—Estas encantadoras damas son mi hermana y mi novia. Así que elimínalas de tu mente pervertida.

			Me encanta que me presente como su novia. Soy la primera, la única. Me siento como Afrodita en el Olimpo, con su amado Eros.

			—Ja, ja, ja… Yo siempre estoy ligando, Scott, ya me conoces. Imagino que tu novia es esta morenaza de ojos verdes, ¿no? 

			—Exacto —responde, justo antes de darme un beso.

			—Con una preciosidad así, yo también asentaría la cabeza. Me imagino que ya no nos veremos tanto por la noche.

			—Así es, amigo René. Bueno, iremos a verte los dos juntos.

			—O los tres —salta divertida Emma.

			—Eso me encantará, preciosa. —Le guiña a Emma con complicidad.

			—René… —lo regaña Scott en broma.

			El camarero se ríe mientras nos sirve los cócteles. Nos despedimos de él y nos quedamos apoyados en una de las mesas altas del jardín.

			Scott está a gusto y tranquilo, con sus dos chicas. Su cara refleja felicidad. Nos cuenta que conoció a René durante una noche neoyorquina, seguramente, en plena ronda de copas, ligando los dos con unas y con otras. 

			Le dijo que estaba pasando una mala racha y no dudó en echarle una mano, consiguiéndole trabajo en un local. Además, cada vez que preparan algún evento de la empresa, lo llama para que se saque un dinero extra. Emma y yo lo escuchamos cautivadas. Si es que, además de irresistible, es buena persona.

			—¿Has conseguido lo que necesitabas? —le pregunto con tono pícaro.

			—Sí, Bombón. Y más de uno.

			—¿Ah sí?

			—Yo me parto con vosotros —se ríe su hermana
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